 CELEBRAR BIEN EL SACRAMENTO DEL PERDÓN

Ya se acerca la Pascua, momento importante para la vida de los cristianos. Celebraremos  que el Señor pasa por nuestra vida. Para ello hemos de prepararnos  bien previamente celebrando el Sacramento del Perdón.  Te ofrecemos este esquema para que te lo prepares en tu casa y puedes celebrar con mayor dignidad el sacramento de encuentro con Jesús que nos reconcilia con Dios.

PREPARACIÓN PERSONAL
Busca algún momento del día,  y le pides a Dios que te ilumine para reconocer tus pecados diciéndole:


AHORA ANALIZA TU VIDA SERENAMENTE

· En relación con Dios:

· ¿He cuidado la oración personal y comunitaria?

· ¿Me preocupo por mi formación cristiana?

· ¿He faltado en dar ejemplo como cristiano-a ante   

   mi familia, amigos, vecinos, parroquia...?

· ¿Con qué actitud participo en la Eucaristía?

· ¿Medito cada día la Palabra de Dios y la llevo a la vida?

· En relación con los demás:

· ¿Vivo el respeto, el amor, la fidelidad en mi familia?

· ¿Me preocupo en murmurar, levantar falsos 

     testimonios, decir mentiras, aparentar lo que no  soy?

· ¿Cómo vivo la solidaridad con los pobres?

· ¿Me preocupo por los problemas de los demás?

· ¿En mi trabajo parroquial o laboral, cómo me comporto?   

· ¿Cuido las buenas relaciones con los vecinos?

Puedes escribir los pecados en estas líneas y leerlas delante del sacerdote. No se trata de escribir la respuesta a cada pregunta sino expresar,  en resumen, tus pecados:

____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

__________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

· Después de la preparación  reza y pide perdón





“Padre mío, como el hijo pródigo, 


vuelvo sobre mis pasos y llamo a tu puerta. 


Te digo: “He pecado contra ti,


 ya no merezco llamarme hijo tuyo”.


He sido yo quien me he marchado de tu casa.


Sé que eres Tú quien me llamas.


Acepto mi responsabilidad.


Soy pecador. Estoy arrepentido. 


Tú lo sabes todo, pero quiero contarte mi vida.


Envíame tu Espíritu para que pueda mirar 


todos los rincones y expresar mis pecados.


Perdóname, Padre.





“Oh, Dios, crea en mí un corazón puro, renuévame por dentro con espíritu firme.


 No me arrojes lejos de tu rostro, 


no me quites tu santo espíritu. 


Devuélveme la alegría de tu salvación.”          (Salmo 50)























